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Una gigantesca oleada de huelgas sacude el mundo como respuesta

de la clase obrera a la arremetida de la burguesía en su pretensión de

descargar su crisis sobre los proletarios. La crisis general del capita-

lismo imperialista ha agigantado en enormes proporciones la opre-

sión y la explotación alrededor del mundo y ha conducido a toda la

sociedad a un gran atolladero, como concluía una de las reuniones de

nuestro Comité de Dirección, “cuando más ha aumentado la produc-

tividad de la sociedad, es cuando más miseria y hambre se sufre, en

una proporción jamás experimentada por la sociedad”. Y como era

de esperarse, al incrementarse la miseria, el hambre, la explotación,

la opresión, el sojuzgamiento, las vejaciones, se ha potenciado la

resistencia mundial del proletariado, se ha aumentado su odio al ca-

pitalismo, se ha multiplicado la rebelión de los pueblos, y sobre todo,

se han creado mayores y mejores condiciones para satisfacer la nece-

sidad vital de la sociedad actual: la revolución proletaria. El gran

problema, en estas condiciones, es que la clase obrera, llamada a

resolver el caos creado por el capitalismo imperialista, aún no se

expresa como clase única, organizada y consciente, como Partido Po-

lítico en la arena Internacional y sólo cuenta con este destacamento

en algunos países; organización sin la cual es imposible aprovechar

las oportunidades que se están presentando para hacer avanzar la

revolución.

La actual crisis de sobreproducción relativa, está refutando las men-

tiras burguesas de un nuevo milenio de prosperidad para todos, de-

jando al descubierto que su mundo, el cual han dibujado como el

“mejor de los mundos posibles”, sigue siendo un infierno para los

trabajadores. La crisis a su vez, está poniendo en su lugar la crítica

pequeñoburguesa que le ha dado el nombre inofensivo de

“globalización” a la extensión y profundización de la superexplotación

mundial; que a la voracidad explotadora y expoliadora del capitalis-

mo imperialista ha respondido con la tímida crítica al “modelo

neoliberal”; y sobre todo, está mostrando el gran favor que le hace a

la burguesía cuando, ante un mundo que clama a gritos la revolución

mundial y el socialismo, implora reformas para salvarlo.

En Colombia, la burguesía ha pretendido hacer aparecer la crisis,

sobre todo, como producto de las acciones de la guerrilla, mientras la

pequeña burguesía se la adjudica a las políticas del Fondo Moneta-

rio Internacional y el Banco Mundial y al “modelo neoliberal”; to-

dos evaden el hecho incuestionable de que esta es una crisis cíclica

del capitalismo cuyo único responsable son las relaciones de explota-

ción capitalista en las condiciones de un país dominado

semicolonialmente.

Como en el resto del mundo, en Colombia se continúa descargando la

crisis principalmente sobre el proletariado, tornándose aún más críti-

ca su situación de superexplotación; exacerbando su contradicción

con la burguesía y, dejando ver con mayor nitidez que su bandera de

lucha no puede ser otra que la abolición de la propiedad privada y la

explotación capitalista, el socialismo. Aún así, los partidos y grupos

pequeñoburgueses, incluidos los que se disfrazan de marxista leninis-

ta maoístas, persisten en levantar la bandera de salvar al capitalismo

bajo la consigna de la defensa de la producción nacional, o de la

mera lucha antiyanqui sin tocar a la burguesía que le sirve de sostén

a la explotación y opresión imperialista, o levantando infundios con-

tra los molinos de viento del semifeudalismo, pretendiendo arrastrar

al proletariado para que apoye semejante insensatez.

¿Cómo apoyar la salvación del capital si él es la causa de todas las

desgracias de la sociedad y del pueblo colombiano? ¿Cómo renun-

ciar a la lucha contra el capital si desde el Estado burgués terrate-

niente y proimperialista se privatizan empresas, se cierran dependen-

cias, se despide masivamente a los trabajadores, se persigue a los

proletarios del “rebusque”, se crean más impuestos, se aumentan los

precios de los servicios públicos y se legisla en contra de las conquis-

tas obreras adquiridas con la lucha en décadas pasadas? ¿Cómo ha-

cer caso a  esos “amigos del pueblo” si la burguesía, que ha engorda-

do a costillas del sudor obrero por décadas, quiebra y cierra empresas

que originan también despidos masivos, paro forzoso y crecimiento

del hambre y la miseria en las filas de los proletarios? ¿Cómo traicio-
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nar los propios intereses de clase para acudir en la salvación de la

burguesía, socia del imperialismo y únicos responsables de la inso-

portable existencia de la clase obrera, del crecimiento inusitado todas

las lacras del capitalismo, la delincuencia, la prostitución y los vi-

cios?

La crisis, pese a todos los horrores que trae para el proletariado, es la

manifestación más elocuente de que la sociedad ha madurado para el

socialismo; es la corroboración práctica de que la burguesía parásita

no es capaz de sostener a sus esclavos; es la muestra fehaciente de

que las fuerzas productivas creadas por el trabajo social rebasan el

estrecho marco de las relaciones sociales de explotación burguesas y

exigen ser reemplazadas por las nuevas relaciones de cooperación,

por las relaciones socialistas de producción a cuya cabeza debe po-

nerse el proletariado.

Las tareas que se derivan de la situación no pueden ser otras que las

expresadas en nuestra Resolución Sobre Táctica, tales como conti-

nuar apoyando y esforzándonos al máximo por dirigir todo estallido

de protesta de las masas, pugnando por unir su lucha contra los ene-

migos comunes, por frenar la arremetida burgués imperialista y avan-

zar lo más posible en el logro de una correlación de fuerzas favorable

a la revolución. Tal orientación es acertada toda vez que las masas se

verán obligadas a lanzarse una y otra vez contra la burguesía repre-

sentada en su Estado, haciendo que el ascenso de su lucha persista;

asimismo, al acentuarse las contradicciones en el seno de la burgue-

sía, los terratenientes e imperialistas como producto de su división,

causada a su vez por la crisis económica, mejoran las condiciones

para la lucha independiente de las masas, las contradicciones en el

seno del enemigo son una reserva de la lucha revolucionaria de la

clase obrera.

Se puede luchar y se puede ganar. Tal es la única orientación correc-

ta, y por tanto, debemos insistir en la necesidad de conquistar ahora

mismo las reivindicaciones de la lucha inmediata del proletariado:

alza general de salarios, derogatoria de todas las reformas antiobreras

y defensa de la salud y la educación para el pueblo, contenidas en

nuestro proyecto de programa como punto transitorio; impulsando las

Huelgas Políticas de Masas, vinculándolas a la explicación del ca-

rácter de las reivindicaciones y tareas de la revolución, empezando

por la necesidad de destruir con la violencia revolucionaria el Estado

burgués terrateniente y proimperialista.

Igualmente, asir con firmeza y llevar a la práctica nuestra resolución

sobre el movimiento sindical, creando las condiciones ideológicas y

políticas, y donde sea posible las organizativas, para reestructurar el

movimiento sindical en una Central Sindical Revolucionaria, de tal

forma que el proletariado retome la iniciativa en la lucha de resisten-

cia al capital y ella contribuya a la causa general de su emancipa-

ción. A este respecto, es necesario proseguir en el proceso de esclare-

cimiento, educación, organización y movilización de las masas, así

como, canalizar la inconformidad creciente de las bases de las cen-

trales dirigidas por la socialdemocracia y el revisionismo, clarifican-

do las causas de la crisis y de la impotencia en que se encuentran esas

organizaciones, por el papel de sus jefes como apagafuegos de la

lucha y como agentes de la burguesía en el seno de la clase obrera.

En conclusión, los comunistas y los proletarios conscientes necesita-

mos comprender la verdadera significación de la crisis para volver

añicos la fraseología burguesa que llama al proletariado a aceptar

sumiso el infierno capitalista, para desenmascarar la mentira

pequeñoburguesa que contamina la conciencia de la clase obrera con

falsas ilusiones en la “humanización” de la explotación asalariada,

y para poder ejercer nuestro papel de vanguardia en el movimiento

obrero aprovechando al máximo esta oportunidad de hacer avanzar

la revolución, incentivando la lucha revolucionaria de las masas y

organizando las fuerzas de la clase obrera, construyendo su partido, a

fin de preparar las fuerzas para los grandes días que vendrán, cuan-

do una nueva y más profunda crisis general, empuje nuevamente la

sociedad a dar el paso al socialismo. �
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LA VIDA DE LA UNIÓN

La Unión Obrera Comunista se ha comprometido ante el proletariado, a com-

portarse como un destacamento organizado de lucha sin tregua por construir el
Partido Comunista Revolucionario de Colombia, uniendo a los marxistas
leninistas maoístas en torno a la línea y programa de la revolución socialista
que necesita la sociedad colombiana.
Ya hemos triunfado sobre la confusión y la indefinición ideológicas y políticas;
las hemos superado, y las seguimos negando dialécticamente en nuestra línea

política, con su definición exacta estratégica y táctica, y en particular y princi-
palmente con nuestro Proyecto de Programa. Ahora, a partir de la III Asamblea
del pasado marzo, hemos desplazado el centro de la lucha a buscar un nuevo
triunfo en el terreno organizativo, en el cual lo principal es avanzar en la forma-
ción integral de nuestros cuadros preparando revolucionarios profesionales,
pero también, derrotando la informalidad en el funcionamiento de los organis-

mos, la indisciplina, y afianzando la Unión, como destacamento organizado
que se rige por el centralismo democrático.
El Centralismo Democrático presupone y a la vez ayuda a fortalecer la unidad
de pensamiento en las organizaciones del proletariado, esto es, la unidad rela-
tiva de su conciencia ideológica y política; pero como norma organizativa en sí,
es la más revolucionaria que haya podido conocer la sociedad, y ha sido al

proletariado, la clase a quien le corresponde utilizarlo para garantizar la unidad
de su organización, la unidad absoluta de su voluntad y de su accionar, y le
corresponde por naturaleza pues el centralismo democrático garantiza la opi-
nión y la decisión más democrática de las masas, y una vez tomada esa deci-
sión, garantiza en forma centralizada su puesta en práctica. Para la burguesía,
las masas sólo cuentan como trabajadores para explotar y oprimir; por eso

nunca mienta el centralismo democrático. Para los partidos pequeñoburgueses,
las masas son simples “huestes ignorantes” que según ellos no pueden pen-
sar ni decidir, por eso esos partidos desprecian, y en realidad temen al centralis-
mo democrático, y en cambio imponen el centrismo militarista de los jefes, los
comandantes y las camarillas.
Los comunistas revolucionarios sí somos partidarios del centralismo democrá-

tico y en la Unión Obrera Comunista (mlm) lo hemos acogido como la columna
vertebral de nuestro sistema de organización, y así lo estamos utilizando para
lograr que la Unión en toda su vida y en todos sus actos exprese su carácter de
organización de vanguardia del proletariado, tal como lo orientan nuestros
Estatutos. La vida organizativa de la Unión durante los últimos meses es un
reflejo elocuente de ello, por lo cual compartiremos con los lectores tres suce-
sos.
Primero. A fines de marzo criticamos sincera y francamente a nuestro querido
Camarada Adrián por vanagloriarse y desconfiar de su célula y de la Unión,
exigiéndole una rectificación inmediata y una autocrítica pública frente a la
organización, que en efecto el Camarada presentó el 12 de abril, y en la cual
expresa “...todo lo que soy como dirigente de masas, se lo debo al trabajo

abnegado de los camaradas del ejecutivo. Como al más humilde de nuestros
cuadros que sólo participa en la revolución sin que las masas a las cuales les
llegan las ideas lo conozcan [...] hacia ellos es que dirijo mi autocrítica, y
espero que entiendan que puede más la estupidez cerebral y el arribismo
pequeñoburgués, que la convicción y la conciencia de clase. Por eso solicito
me disculpen por las irresponsabilidades que he cometido, contra la organi-
zación, contra el regional y algunos camaradas, comprometiéndome eso sí,
seriamente a corregir.”
Segundo. En otra localidad, de meses atrás los camaradas del Comité Regional
venían insistiéndole al ex–camarada Jacobo que actuara de acuerdo a la orien-
tación de la Unión, desenmascarando y denunciando a los oportunistas que
en ese momento estaban feriando a los capitalistas, sentidas reivindicaciones

conquistadas por los obreros de una importante organización sindical a nivel
nacional. Sin embargo, el ex–camarada Jacobo por sobre los intereses del pro-
letariado, colocó sus intereses personales de beneficiarse de las prebendas
sindicales que le ofrecieron los oportunistas, por lo cual el Comité Regional en
su Resolución del 27 de abril decidió expulsarlo de la Unión, en consideración
a que contra la orientación de la Unión, Jacobo “adoptó una posición oportu-
nista, conciliadora y pantanosa” en la organización sindical, “no hizo aclara-
ción, ni autocrítica pública... confundiendo más a la base [...] faltó a la
discreción conspirativa hablando públicamente de la organización y del
periódico [...] se hizo vocero de las diferentes calumnias e intrigas que los
oportunistas han esgrimido para denigrar de nuestra organización ante las
masas”.
Tercero. En la III Asamblea de la Unión, realizada en marzo pasado, fue criticada

la propuesta de la Célula CST de “organizar comités sindicales clandestinos”
como forma de concretar la unidad sindical que necesita el proletariado en
Colombia. Esta propuesta fue derrotada democráticamente por unanimidad

(incluyendo el voto de un delegado proponente) por considerarse de carácter

anarquista y opuesta a la línea de la Unión para el movimiento sindical. No
sobra decir que desde meses atrás, cuando los Camaradas de la Célula CST
expusieron su pensamiento, se puso en conocimiento de toda la militancia, se
refutó por escrito y se les invitó a corregir o a someterse a la decisión de la
Asamblea que por aquel entonces ya estaba convocada. Y así lo aceptó la
mayoría de los camaradas de la Célula, pero dos de sus militantes optaron por

renunciar a la Unión; uno, el Compañero Cayetano con una carta añeja (está
fechada el 13 de febrero) altanera, rabiosa y llena de orgullo pequeñoburgués,
que en uno de su apartes dice “...no acepto hablar con nadie, ni del regional,
ni de la dirección nacional, ni del ejecutivo, ni de la célula, ni con otro
militante de la organización. Por lo tanto expreso mi convicción inquebran-
table de renunciar, por eso espero no intentar persuadirme en mi decisión. Si

me programan citas o reuniones, o algo parecido, no asistiré. Mi decisión es
personal, a conciencia, por esto, no quiero quedar con ningún vínculo con la
Unión (ni siquiera cotizar y adquirir el periódico RO).”; otro, el Camarada
Julián quien si bien en carta del 21 de abril argumenta su retiro con razones
equivocadas o mal interpretadas diciendo que “...me permito presentar renun-
cia irrevocable a dicha organización, en mi calidad de militante que fui, por

considerar vilipendiados mis derechos al ser acusado públicamente como:
conspirador y anarquista y no permitírseme el debate y el derecho de opi-
nión interno, hasta comprobar por este medio la existencia de fracción.” lo
hace desde el punto de vista del proletario a quien le duelen los intereses de su
clase, y personalmente se ha comprometido a seguir la discusión para com-
prender la profundidad de las divergencias y de las críticas.

Y en efecto, frente a un hecho lamentable como la renuncia de dos militantes, la
Unión ha sabido responder como destacamento organizado de acuerdo al
principio del centralismo democrático, empezando por la posición disciplinada,
consciente y mayoritaria de la Célula CST que el 29 de mayo aprueba sendas
resoluciones sobre el Compañero Cayetano y el Camarada Julián en la primera
aceptan la renuncia del Compañero Cayetano pero lo conminan a “dar la

discusión programática pública y de frente a las masas, porque aquí, lo que
estamos discutiendo es el futuro del movimiento obrero y de las masas explo-
tadas y oprimidas.”; en la segunda sobre el Camarada Julián “aceptar la
renuncia e insistir en persuadirlo para que siga haciendo su valioso aporte
organizado a la clase obrera y al proletariado... asistirlo y acompañarlo en
forma permanente y fraternal... estimularlo para que escriba las críticas y
divergencias...”. También el Comité Regional y el Comité Ejecutivo hicieron
llegar sus opiniones escritas al Camarada Julián refutándole las razones de su
renuncia; e incluso otra Célula del mismo regional, la DC se pronunció en
mensaje del 27 de mayo al Comité Ejecutivo en la cual respalda incondicional-
mente la decisión de la III Asamblea, lamenta el retiro de Cayetano y Julián y
brinda toda su camaradería comunista a la Célula CST: “Llamamos a los cama-

radas de dicha célula, a que no nos dejemos desviar por ningún recodo en el
camino revolucionario por difícil o doloroso que sea, les reiteramos eso sí
todo nuestro apoyo, ya que estamos convencidos que tenemos la razón y
vamos a salir adelante.”
¿Qué nos enseñan estas experiencias?
Los tres problemas: la inmodestia del Camarada Adrián, el oportunismo del ex–
camarada Jacobo y la divergencia con el compañero Cayetano y con el Cama-
rada Julián son todos problemas surgidos alrededor de nuestra línea de lucha
por una real unidad sindical, porque esa es hoy una necesidad viva y sentida
del movimiento obrero que se transpira como lucha entre lo reaccionario y lo
revolucionario, lucha que se refleja antes que nada en las organizaciones polí-
ticas donde militan obreros, lucha que exige una formidable reestructuración

del movimiento sindical actual en Colombia, lo cual implica el rescate y la
defensa de la correcta concepción del papel de los sindicatos y de la lucha
sindical como parte de la lucha general del proletariado por su emancipación;
urge la derrota y el escarnio de los actuales métodos politiqueros, traidores,
burocráticos y conciliadores de las camarillas sindicales; y finalmente, obliga a
materializar la unidad sindical en una organización centralizada a nivel nacional
tipo federación.
La actuación de la Unión Obrera Comunista (mlm), de sus comités y de sus
células frente a tales problemas significa que la Unión goza de la vitalidad
brindada por la lucha ideológica como motor de desarrollo, que no teme a la
crítica, que cuenta en sus filas con la seriedad y valentía de la autocrítica, que
es un destacamento organizado intransigente con las ideas oportunistas, pues
incluso a pesar de su debilidad numérica, no admite a los oportunistas en su

seno, porque su plan obedece al serio compromiso de luchar infatigablemente
para que el proletariado se exprese como clase en un firme y fuerte partido

político, como vanguardia organizada de su lucha revolucionaria. �

LA VIDA DE LA UNIÓN
LA COLUMNA VERTEBRAL DE NUESTRO SISTEMA DE ORGANIZACIÓN

ES EL CENTRALISMO DEMOCRÁTICO
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Verano de Huelgas en Europa

Huelga Internacional

de Controladores

Paraliza Vuelos en

Europa
Miles de pasajeros en toda Europa
se vieron varados debido a la huelga
de controladores aéreos que se ini-
ció el 19 de junio en París como pro-
testa por el plan de unificar los cie-
los de la Unión Europea. Menos del

10 por ciento de los vuelos de Air
France partieron desde Francia des-
de que comenzó la huelga a la me-
dianoche del miércoles. Paros par-
ciales en Grecia, Hungría, Portugal,
España e Italia inmovilizaron gran

cantidad de vuelos, pero París ha sido
la ciudad más afectada. Los despe-
jados cielos sobre el aeropuerto Orly
de la capital francesa se vieron tran-
quilos como nunca.
Según las informaciones de prensa,
la aerolínea alemana Lufthansa can-

celó 130 de sus 140 vuelos hacia y
desde Francia, y British Airways
estaba realizando sólo cuatro de sus
usuales 126 vuelos a Francia. Por
su parte, Alitalia canceló 50 viajes
dejando a cerca de 8.000 pasajeros

varados.
Según la burguesía, el plan de “cielo
único” le ahorraría 4,7 mil millones
de euros (4,5 mil millones de dóla-
res) anuales e incrementaría la ca-
pacidad en un 50 por ciento. Sin

embargo, los sindicatos y los traba-
jadores sostienen que el sistema ge-
neraría pérdidas de empleos, aumen-
taría la competencia entre los pro-
pios trabajadores presionando la baja
de los salarios y sería un paso en la

privatización de los servicios, a la
vez que debilitaría la seguridad en
las aerolíneas.
La huelga tiene un importancia es-
pecial toda vez que se convirtió en
una Huelga Internacional cuyo ejem-

plo debemos emular los trabajado-
res para enfrentar a los imperialistas;
además el movimiento huelguístico
fue bien aprovechado por los traba-
jadores griegos de transporte y de
aerolíneas que declararon la huelga

para presionar el pago de salarios y
pensiones, eso es saber descargar

el golpe en el momento justo.

Huelga General en España
Con el llamado a la Huelga General cerca de 2 millones de obreros

sindicalizados en España se lanzaron el pasado 20 de junio a la lucha

contra las nueva reforma que pretende sepultar el subsidio a los

desempleados y desmejorar las condiciones laborales de la clase obrera.

Por su parte, la Unión de Actores acordó apoyar la huelga difundiendo

un manifiesto firmado por 700 intelectuales, artistas y profesionales.

Pese a la dirección conciliadora de las centrales UGT y CCOO, que

siempre han preferido el “diálogo” y la “concertación” con la burgue-

sía, los trabajadores decidieron tomar el camino de la lucha. La huelga

general, contra las medidas políticas de la burguesía no se registraba en

España desde 1994, cuando se inició la carrera de medidas antiobreras.

Casi un millón de obreros salieron el jueves a las calles presentándose

violentos enfrentamientos con la policía durante el paro de 24 horas

contra el gobierno presidido por el conservador José María Aznar, un

día antes de una cumbre de la Unión Europea en la ciudad española de

Sevilla.

Según informes de prensa un agente de policía murió víctima de un

ataque al corazón durante los choques registrados en Madrid, mientras

que los sindicatos informaron de varios heridos y más de setenta dete-

nidos de sus bases.

La Huelga fue Majestuosa

Más de la tercera parte de los trabajadores hoteleros de la Costa del Sol

no acudieron a trabajar, algunos aeropuertos quedaron prácticamente

paralizados, los restaurantes de las playas mantuvieron sus persianas

bajadas y los museos permanecieron cerrados o abrieron parcialmente.

Las principales automotrices de España informaron que sus plantas no

produjeron y otras industrias también se paralizaron. En la elegante zona

de Serrano en Madrid, algunos pequeños establecimientos cerraron y

los bancos no abrieron sus puertas.

La principal empresa de telecomunicaciones de España, dijo que el 41

por ciento de sus trabajadores se sumaron a la huelga.

La policía dijo que 80.000 personas salieron a las calles en Sevilla bajo

un calor sofocante, y 400.000 abarrotaron las avenidas de Barcelona.

Centenares de miles más marcharon por el centro de Madrid. En la

ciudad de Vigo, en el noroeste del país, los manifestantes obligaron al

cierre de la tienda por departamentos El Corte Inglés, un símbolo del

capitalismo español.

El ministro del Interior, Mariano Rajoy, dijo en una rueda de prensa que

se habían registrado más de 1.000 choques violentos entre la policía y

los obreros, que derivaron en 71 detenciones por “acciones coerciti-

vas», tales como lanzamiento de piedras, poner silicona en cerraduras y

destrozar vidrios de establecimientos.

Es una Huelga Política

«Por supuesto, es una huelga política. Estamos hasta la coronilla de

Aznar», dijo un profesor que participaba en las manifestaciones de Ma-

drid, donde los huelguistas lanzaron piedras y voladores, hicieron sonar

pitos, tocaron tambores y pintaron las fachadas de los bancos con

aerosoles. Sí, fue una Huelga Política, una huelga por el conjunto de las

reivindicaciones de la clase obrera y en contra de toda la burguesía

representada en su Estado. Sin lugar a dudas, la misma burguesía ense-

ña a los proletarios el camino: la lucha contra el poder del Estado a su

servicio.

Huelga de Obreros

de la Construcción

en Alemania
Desde la segunda guerra

mundial los trabajadores de

la construcción alemana no

protagonizaban una huelga de

tal magnitud. El miércoles 19

de junio la huelga se exten-

dió a 11 de los 16 Estados que

tiene Alemania.

La huelga comenzó con el

paro indefinido de 9.000

obreros en distintas obras de

cuatro Estados; el pasado

lunes y el miércoles el sindi-

cato IG Bau dijo que 16.000

trabajadores habían seguido

el paro en más de 1.000

obras en todo el país. «Va-

mos a tener que aumentar las

presiones un poco más», dijo

el dirigente de IG Bau, Klaus

Wiesehuegel, añadiendo que

los paros se ampliarían en los

próximos días a las obras en

las carreteras.

Este es un pulso importante

que permite medir las fuer-

zas en torno a los salarios ya

que los trabajadores exigen

un aumento del 4.5 por cien-

to y los patrones ofrecen el

3 por ciento, en su pretensión

de que los platos rotos de su

crisis los paguen los obreros.

En el transcurso de la lucha

se produjeron pequeños inci-

dentes entre los obreros y

trabajadores no sindicalidos

que intentaron entrar en una

obra en Berlín.

En Alemania también este

verano caluroso dejará su

huella; la importante huelga

de los obreros de la construc-

ción coincidió con una ola de

huelgas en el sector de la

banca que afectó al Norte

Rin-Westfalia, el mayor es-

tado del país. �

Verano de Huelgas en Europa
En Europa también los ánimos se encuentran caldeados; millones de proletarios se ven lanzados a la huelga y a la lucha revolucionaria para impedir

que las medidas antiobreras reduzcan aún más los desmejorados salarios y se cercenen sus conquistas para salvar a la burguesía de su crisis. El calor

de la lucha dejará las huellas imborrables de esta época estival que pasará a la historia como el verano caluroso de resistencia contra el capital.

A las innumerables huelgas en distintas ramas y empresas, se han sumado las grandes movilizaciones contra las cumbres de los imperialistas y

recientemente, en Italia, poderosas manifestaciones abrieron la estación estival en el viejo continente, para darle continuidad en una colosal Huelga

Política de Masas en España, una huelga internacional de controladores y una gigantesca huelga de obreros de la construcción en Alemania.

El empeoramiento de las condiciones de vida de la clase obrera en los países imperialistas la pone de cara a la necesidad de luchar y la acerca al

proletariado de los países oprimidos. El viejo topo de la revolución está oradando, empujando la unidad internacional de los sin nada hacia el

cumplimiento de su misión de sepulturar el capitalismo y tomar el destino de la sociedad en sus manos.
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Al mejor postor fueron puestas en subasta las

dos generadoras eléctricas más importantes del
sur del Perú: Egasur y Egesa; por estas dos
empresas públicas se estaba pidiendo 156 mi-
llones de dólares y cual pieza preciosa que que-
rían llevar para su colección, estuvieron
disputándoselas los imperialistas de Tractebel

de Bélgica, las norteamericanas Duke Energy y
PSEG Global y la noruega Statkraft. Tractebel
fue la ganadora pues ofreció por Egasa 147,43
millones dólares y por Egesur 20 millones.  Sin
embargo el masivo rechazo de obreros, estu-
diantes, amas de casa y desempleados, de los

departamentos de Arequipa, Cusco, Moquegua,
Tacna y Puno, impidió culminar el tramite de
privatización. Las protestas que comenzaron
desde el jueves 13 de junio con paros regiona-
les, huelgas de hambre, y cacerolazos, fueron
tan generalizados y masivos que Toledo repar-

tió 1700 militares y policías en toda la zona
sureña para «impedir» un levantamiento de ma-
yor envergadura, pero las protestas siguieron
hasta que el gobierno canceló la privatización
con la disculpa de que los compradores pidie-
ron aclarar las bases para las tarifas.

Con consignas de «Toledo Traicionero» y «Aba-
jo las privatizaciones» en Arequipa, segunda ciu-
dad en importancia del Peru, y donde Toledo
consiguió más votos, se creó una verdadera
huelga política en contra de las medidas de los
imperialistas de privatizar las empresas públi-

cas. Egasa es una generadora muy joven, se
constituyó en 1994 y ya tiene 6 centrales hi-
droeléctricas y dos centrales térmicas y Egesur
que fue creada en el mismo año y posee dos
centrales hidroeléctricas y dos centrales térmi-
cas, son dos fuentes incalculables de riqueza

para los que se creen dueños del mundo.
Ante los reclamos del pueblo arequipeño que
pedía  a Toledo reconocer el error de haber
prometido en el proceso electoral la no
privatización de las empresas de energía, pro-
mesa que además hizo por escrito, este muy

campante dijo que el único error que él ha co-
metido ha sido la demora en la ejecución de las
medidas; y esta respuesta es apenas consecuente
con su posición de clase. Toledo es puesto allí
por el imperialismo norteamericano como un
administrador, él es un títere que no hace un
movimiento sin que se lo ordenen, todas las

promesas que hizo son pura basura como pasa

con todos los politiqueros y con toda la farsa
que montan en elecciones.
La privatización de las empresas públicas en
cualquier país, lleva implícito dos asuntos: ca-
pitalizar el Estado y beneficiar el capital privado
imperialista y nacional, por tanto las formas de

lucha que han venido generando las masas en
contra de estas medidas han sido correctas, los
cacerolazos en Argentina, los bloqueos en Co-
lombia, las bajas de presidentes en Venezuela y
la inmensa huelga en Perú, son las formas que
adoptan las masas de obreros y campesinos

para impedir y frenar la avalancha de desastres
que trae consigo el capitalismo en su fase im-
perialista. El gran movimiento que generaron
los peruanos con el objetivo de impedir la
privatización de las empresas de energía es la

única solución, no debemos esperanzarnos en

que las promesas de los candidatos sean cum-
plidas, la única garantía de que algo se gane en
beneficio de los pobres es la lucha organizada
de las masas, nosotros los sin nada que perder
más que nuestras cadenas somos los llamados
a destruir el sistema capitalista.

La lucha continúa; para ser subastadas siguen
las empresas Electro Norte S.A., Hidrandina
S.A. Electrocentro S.A. y Electronorte S.A.C.
y no hay que olvidar que estas 4 distribuidoras
eléctricas del norte atienden a una considerable
cantidad de pobladores ubicados principalmente

en los departamentos de Tumbes, Piura, Trujillo,
Lambayeque, Ancash, Cerro de Pasco, Junin y
Amazonas. Todas estas ventas obedecen a la
política de Toledo de recoger como mínimo para
este año cerca de 700 millones de dólares en
privatización. Con seguridad, todas estas ma-

nifestaciones de fuerza poderosa, de inconfor-
mismo, de rebeldía, la sabrá conducir el Parti-
do Comunista del Perú en beneficio de la gue-
rra revolucionaria en este país.
Las privatizaciones, las disputas de los
imperialistas por territorios, la supuesta guerra

contra el terrorismo dejan en claro un asunto:
las contradicciones interburguesas en el seno
de las clases dominantes se agudizan cada vez
más, y el proletariado en alianza con el campe-
sinado deben saber aprovecharlas, pues éstas
son una reserva inmediata de la lucha revolu-
cionaria de las masas.�

Manifestaciones masivas en las principales ciudades del Perú durante cerca de 5 días aplazaron

privatización de empresas de energía

En Argentina:
Crece la Resistencia Contra

el Hambre y la Miseria
Allí sobre el pavimento quedaron los cuerpos

baleados de Darío Santillán, de 21 años, y
Maximiliano Costequi, de 25, como testimonio

fúnebre de la jornada del miércoles 26 de junio,

cuando centenares de desocupados, cansados

del hambre y la miseria, salieron a exigir empleo

y pan al gobierno de Duhalde.

Balas de goma y plomo, garrote y gases
lacrimógenos una vez más fueron la respuesta

de una burguesía ahíta de sudor y sangre obre-

ra que busca argumentos para justificar y de-

mandar más sacrificios de los pobres

escudándose en la repetida frase “no queda otra

salida”. Ella también forma parte de los cipayos
latinoamericanos (socios y cómplices de los

imperialistas) que ya no saben cómo mentir y

contradecirse para mantener sus privilegios, su

rapacidad y sus cuotas de ganancia.

La muerte de estos dos jóvenes obreros ocurrió

durante los disturbios acaecidos en el Puente
Pueyrredón, vía principal de acceso al sur de

Buenos Aires, donde fuerzas policiales al man-

do del comisario inspector Alfredo Franchiotti

y el oficial Carlos Quevedo –los asesinos mate-

riales- montaron un operativo de seguridad para

evitar que la vía fuera bloqueada por una mani-
festación organizada por proletarios desocupa-

dos. Al ataque aleve de los perros guardianes

del régimen respondieron las masas airadas, ar-

madas con garrotes y con piedras. Según in-

formes de prensa “los altercados duraron ape-
nas cinco minutos, pero se registró un inusitado

nivel de violencia. Al terminar, decenas de co-

mercios acabaron con sus escaparates destroza-

dos, mientras ardían coches y autobuses

aparcados en el camino”.

El saldo final, además de los jóvenes muertos:
90 heridos (17 de gravedad) y 160 detenidos.

Eduardo Duhalde, lavándose las manos, afirmó

en un demagógico discurso: «aparentemente,

quienes deben custodiar el orden son los que

han llevado a cabo esta atroz cacería».

Los “piqueteros” como se conoce popularmente
a los desocupados, han adoptado la modalidad

de bloquear puentes, calles y avenidas, una de

las más importantes formas de lucha en Argen-

tina desde el año pasado cuando se transformó

la crisis económica en crisis social y política. Y

no era para menos puesto que el 23 por ciento
de la clase obrera se encuentra desempleada y

los signos del hambre ya se manifiestan en altos

índices de desnutrición entre los niños carentes

de atención médica y alimentaria.

Las vidas de Darío y Maximiliano se suman a

las de varias decenas de obreros caídos en es-
tos meses de grandes conmociones de la socie-

dad argentina que clama a gritos desesperados

una transformación profunda. Se siente en toda

su grandeza la ausencia de un Partido de la Cla-

se Obrera que organice y dirija todo este empu-

je y heroísmo popular. Altos han sido y serán
los costos pero al final, en medio del dolor y el

sufrimiento, en medio de la muerte y del horror,

se abrirá paso la conciencia que iluminará el ca-

mino de los pobres y dará a los obreros y cam-

pesinos un verdadero blanco de ataque, para

que de su alianza fraterna surja el país sin ex-
plotados ni explotadores: la República Socialis-

ta de Argentina. �

La Fuerza Combativa

de las Masas

Peruanas, detiene

Privatización de

Empresas de Energía

La Fuerza Combativa

de las Masas

Peruanas, detiene

Privatización de

Empresas de Energía
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LA LEY DE SEGURIDAD SOCIAL Y...

 SUS NEFASTOS RESULTADOS
Nueve años atrás entraron en vigencia las políticas de "Seguri-

dad Social" que se desprenden de la Ley 100 de 1993. Cada

año el pueblo trabajador siente con mayor rigor sus nefastas

consecuencias en lo que a salud se refiere: cierre de hospitales

a nivel nacional, miles y miles de personas sin el derecho a

salud, despidos masivos de trabajadores en los hospitales pú-

blicos y privados, enriquecimiento de unos monopolios, etc.

Esta ley fue el resultado de proyectos propuestos en el Senado

por el hoy presidente electo de

Colombia, Alvaro Uribe y apro-

bada en diciembre de 1993, con

la gestión de los entonces minis-

tros Juan Luis Londoño, de Sa-

lud; Luis Fernando Ramírez, de

Trabajo y Rudolf Homes, de Ha-

cienda.  La Ley 100 llamada de

"Seguridad Social", es en reali-

dad parte de las reformas orde-

nadas por el imperialismo, y

puestas en práctica por la bur-

guesía lacaya colombiana para

acabar con la salud pública.

Dentro de los argumentos dados

para su justificación están:

- La Ley 100 pretende llevar a

la realidad los tres principios de

la "Seguridad Social" que los mismos burgueses plasman en la Consti-

tución Nacional: "universalidad, eficiencia y solidaridad".

- Para “mejorar” la cobertura en el servicio de salud y evitar la co-

rrupción y el clientelismo; la Ley orienta la competencia para que

exista autocontrol entre los participantes.

- Implantar la "flexibilización" laboral (incremento de tarifas, aumento

de la jornada y la intensidad del trabajo, inestabilidad laboral, recortes

de personal, disminución

del salario, desconoci-

miento de derechos con-

vencionales, etc.), argu-

mentando que la crisis de

los hospitales públicos se

debe a los costos de las

convenciones colectivas

de los trabajadores.

- Ausencia de la partici-

pación de la comunidad

en la dirección y control

de las instituciones de sa-

lud.

Por tales razones, la red

de hospitales públicos ha

tenido un proceso de

“descentralización” con-

virtiéndose en "Empresas
Fuente: El Tiempo, octubre 7 de 2001.

Fuente: El Tiempo, octubre 7 de 2001.

Sociales del Estado", con personería jurídica, autonomía administra-

tiva y financiera. Se deben sostener con los recursos provenientes

de la venta de servicios. Es decir la salud se volvió un negocio y el

paciente una mercancía más para el capitalismo. A finales de 1997,

185 hospitales se habían convertido en entidades autónomas; así el

Estado ya no garantiza los recursos para éstos, sino que el dinero

les llega a través de los servicios vendidos, contratando con inter-

mediarios: EPS (Empresas Promotoras de Salud) y ARS (Adminis-

tradoras del Régimen Subsidiado).

La situación de la salud en Colombia ha llegado a un momento muy

crítico como consecuencia de la Ley 100. Una red de 33 mil hospi-

tales, laboratorios y consultorios públicos y privados se ha visto afec-

tada; se limita la entrega de medicamentos y la realización de exá-

menes especializados; los médicos deben formular medicamentos

baratos y el tiempo de atención a un paciente debe ser máximo de

12 minutos (cinco pacientes por hora).

LEY 100: LEY DE INSEGURIDAD SOCIAL

A diciembre de 1993, la población en Colombia era de 33.595.844

habitantes; la cobertura en salud se presentaba así:

El ISS cubría 5.044.630 15%

Otras entidades de

seguridad social 1.887.320 5,6%

Red pública 11.800.000 35,1%

Medicina prepagada y privada 2.500.000 7,5%

Total 21.231.950 63,2%

Sin ninguna atención 12.363.894 36,8%

Para el año 2001, donde pretendían con la Ley 100 una cobertu-

ra del 100%, la población llegó a 42.500.000 habitantes; la cobertura

fue:

El régimen contributivo tanto del ISS

como otras EPS privadas y públicas 11.503.479 27%

En el régimen subsidiado 9.325.832 22%

Régimenes especiales (FF.AA.,

Ecopetrol, Congreso, Magisterio) 1.309.000 3%

Total 22.361.689 52%

Sin ninguna atención 20.138.311 48%
Sigue pág. 10



Antes de la Ley 100, el caduco Estado bur-
gués en realidad no garantizaba salud para
el pueblo; pero después de puesta en mar-
cha, las condiciones empeoraron, la crisis del
sector se agudizó, muchos hospitales que han
reducido el número de trabajadores hasta en
cinco ocasiones, no han podido sostenerse
económicamente; razón por la cual hay una
causa “justificada” para ordenar su cierre,
ya que la ley exige a las entidades de salud
que sean rentables económicamente, y en la
medida que no lo sean deben desaparecer.
La única forma de autofinanciación de los
hospitales públicos, es la atención a la pobla-
ción subsidiada y a la no afiliada a ningún
régimen, generando un déficit en estas insti-
tuciones especialmente de II y III nivel, pues
el régimen subsidiado en pocas ocasiones
cubre servicios de alto riesgo. Las Empre-
sas Promotoras de Salud (EPS), monopoli-
zan la atención en todos los servicios y ca-
nalizan la mayoría de los recursos a través
de sus propias Instituciones Prestadoras de
Servicios (IPS), dejando al sector público sin
recursos para su autosostenimiento. De esta
forma, el Estado burgués encuentra una dis-
culpa, según ellos justificada, para el cierre
de hospitales, aduciendo que no son viables.
La reducción de camas hospitalarias ha sido
catastrófica; solamente en Bogotá, entre 1998
y el 2001, desaparecieron 1300 cupos. Has-
ta octubre de 2001 se cerraron en Bogotá
hospitales como el Lorencita Villegas de San-

tos, Centro Médico Carvajal, San Juan de
Dios, Fray Bartolomé; el de Sevilla en
el Valle, Cooperadores de Cali, La
Corporación de Medicina Integral de
Manizales, y en Cartagena intervinie-
ron la Clínica Club de Leones. La ame-
naza de cierre sigue latente sobre más
de 26 instituciones públicas en todo el
país. Son clínicas y hospitales que en
su conjunto atienden alrededor de 4 mi-
llones de personas.

APARATO BUROCRATICO

DE LA LEY 100
La Ley 100 está manejada por un apa-
rato burocrático encabezado por el Mi-
nisterio de Salud, la Superintendencia
Nacional de Salud y el Consejo Na-
cional de Seguridad Social en Salud.
Estableció que los servicios se pres-
ten por diferentes entidades públicas
y privadas, fomentando la competen-

cia entre éstas. Es así como surgen las EPS,
las IPS y unas nuevas formas de dirección y
control, zafándose el Estado de garantizar
los recursos para la salud pública, quitando a
las masas trabajadoras todo servicio social
de salud condenándolas de esa manera, a la
muerte por enfermedades comunes y profe-
sionales.
Convierte los servicios de salud en un lucra-
tivo negocio privado para las IPS y EPS;
entrega a los politiqueros y ladrones de cue-
llo blanco, los recursos provenientes de los
impuestos que paga el pueblo destinados a
la salud social.
Esta ley fue proclamada “como la ley de ‘se-
guridad social en salud’, pero en realidad,
hoy los trabajadores podemos comprobar
por experiencia propia que esa ley lo que
aseguró fue el enriquecimiento de unos
cuantos grupos capitalistas, y lo que so-
cializó fue la inseguridad en salud de la
inmensa mayoría de la población trabaja-
dora de Colombia”. (R. O. No. 6).
La Ley 100, con toda la máquina burocráti-
ca que el Estado montó disfrazada de "Uni-
versalidad, Eficiencia y Solidaridad",  ha re-
presentado para la clase obrera, sólo muer-
te, hambre y desempleo. Esos "principios"
que enmarca la burguesía en la Constitución
Nacional, sí se cumplen para su clase, por-
que les ha representado grandes aumentos
en sus ganancias, mercantilizando y trafican-
do con la vida del pueblo.�

GLOSARIO

Empresas Promotoras de Salud (EPS): Recaudan los aportes en salud de los afiliados al
régimen contributivo (asalariados e independientes) y los afilia para que reciban los servi-
cios del Plan Obligatorio de Salud (POS). Inicialmente eran 195 EPS, hoy quedan 27.

Administradoras del Régimen Subsidiado (ARS): Manejan los recursos que el Estado
gira para quienes están en el régimen subsidiado y afilia la población al Sisbén. Hay 41 ARS.

Instituciones Prestadoras de Servicios de Salud (IPS): Son los hospitales, clínicas,
centros de salud, consultorios y laboratorios. Atienden a los afiliados de las EPS y ARS.

Fondo de Solidaridad y Garantía (Fosyga): Cuenta del Estado para pagar las retribucio-
nes a las EPS por cada afiliado y cofinancia el régimen subsidiado.

Unidad de Pago por Capitación (UPC): Valor que reconoce el Estado a las EPS y ARS
por cada afiliado. En el 2001 eran $289.911 para las EPS y $156.000 para las ARS.

Régimen Contributivo: Sistema al que pertenecen los trabajadores asalariados, los inde-
pendientes y los pensionados.

Régimen Subsidiado: Sistema que afilia a la población de los estratos 1 y 2 del Sisbén.
Población vinculada -o mejor, desvinculada-: Quienes no están afiliados a ningún siste-

ma de "seguridad".
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Fuente: Periódico Momento Médico. Mayo de 2001.

Todo Fujimori necesita

su Montesinos:
Tras las almibaradas declaraciones de Uribe
Vélez, después de elecciones, acerca de con-
versaciones de paz con la intervención de la
ONU y la petición al FMI de cambiar sus
políticas, el nombramiento de los ministros,
ilustra, más que cualquier declaración, el tipo
de gobierno que se pretende establecer con
Uribe Vélez como presidente.
Ha nombrado, por ejemplo, un siniestro
personaje como Ministro de Gobierno y
Justicia. Se trata de Fernando Londoño
Hoyos, quien se cataloga a sí mismo como
representante de la burguesía agraria de la
zona cafetera del viejo Caldas. Reconocido
como un individuo extremadamente reac-
cionario, conservador afín al fascismo, par-
tidario de tomar justicia por mano propia,
defensor de pillos, estafador bancario y liti-
gante en contra del erario público. En efec-
to, beneficiario del despojo de la tierra a los
campesinos cafeteros durante la violencia
de los años 50, es un típico representante
de la reaccionaria burguesía agraria; cono-
cido de autos por la quiebra fraudulenta del
Banco del Pacífico, pues siendo su gerente
se efectuaron las transacciones en las que
posteriormente se ahogaron multimillonarias
cantidades de dineros del Estado colombia-
no; fue defensor del pillo Fernando Botero
cuando le hicieron públicos sus nexos con
los dineros del narcotráfico durante la cam-
paña presidencial de Samper; abogado de
los politiqueros corruptos que estafaron a
la nación en el caso de Termo Río; abogado
de los estafadores internacionales que se
robaron más de un billón de pesos del Me-
tro de Medellín; apoderado del consorcio
mejicano ICA que le estafó a las arcas de
Bogotá 111.000 millones; instigador, paga-
do por compañías norteamericanas, para
que se castiguen las exportaciones de los
capitalistas colombianos hacia Estados Uni-
dos si el Estado colombiano no paga ama-
ñadas multas a esas compañías; suplantador
de personalidad al hacerse pasar por traba-
jador de Ecopetrol para apoderarse del pa-
quete preferencial de acciones de una em-
presa privatizada; y finalmente protector de
un violador de una joven mujer en el Club
El Nogal de Bogotá del cual es presidente.
Después de su nombramiento, Londoño
Hoyos se ha dedicado a “gobernar” (a través
de reportajes y declaraciones) aún sin pose-
sionarse: Ya da por decretado el Estado de
Sitio, abolida la Constitución y establecido
un régimen de terror basado en la supresión
de las libertades individuales y en el binomio
fuerzas militares... y paramilitares.
El nombramiento de Londoño Hoyos ilus-
tra, por encima de la farsa electoral, quie-
nes son los verdaderos amos de Uribe: la
reaccionaria burguesía agraria (dentro de la
cual están los grandes cultivadores de coca
y amapola) y la burguesía financiera más
afín al imperialismo norteamericano. Pero
además muestra una de las características
que Alvaro Uribe quiere darle al próximo
gobierno: un régimen de la burguesía más
reaccionaria, al estilo de la dictadura de
Fujimori en el Perú; y Fernando Londoño
es el perfecto Montesinos. �
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MASIVA TOMA DE LA

PANAMERICANA

EN EL CAUCA

3.000 indígenas de Caldono (Cauca) bloquea-
ron la vía Panamericana el pasado 25 de Ju-
nio a la 5:30 de la mañana y hasta las 7 p.m.
en el sitio conocido como La María en
Piendamó (Cauca). La protesta es continua-
ción de la toma que desde el 23 de mayo lle-
van a cabo varios indígenas en el edificio de
la administración municipal para exigir la re-
nuncia del Alcalde Gerardo Iván Sandoval por
el grado de corrupción que ha caracterizado
su gobierno; de muchas maneras han presio-
nado para que sea destituido o para que re-
nuncie.
Caldono es un Municipio ubicado al norte del
Cauca con 32.500 habitantes, en su mayoría
organizados en 7 resguardos los cuales libran
una lucha constante contra el gobierno na-
cional y municipal por el desconocimiento de
los derechos que la misma ley burguesa otor-
ga a estas comunidades.
No es la primera vez que esta vía es escena-
rio de protestas y movilizaciones, ni tampoco
es nueva ni improvisada la capacidad de mo-
vilización y el grado de organización que de-
mostraron los miles de manifestantes arma-
dos de palos y garrotes se apostaron a lo lar-
go de la vía Panamericana y dejaron en claro
al Gobierno su inquebrantable decisión de mo-
vilizarse y luchar con tal de no dejarse piso-
tear por nadie; esta es la mejor respuesta a la
declaración de Floro Tunubalá ¡hijo de indí-
genas! y ahora gobernador del Cauca quien
hizo un llamado a los cabildos para que detu-
vieran la protesta pues según él “con las vías
de hecho no se construye la autonomía de
nuestras comunidades” “si hay quejas debe-
mos canalizarlas por medio de las leyes del
país en que vivimos”.
Al cierre de esta edición, los manifestantes
aceptaron permitir el paso vehicular mientras
llega una decisión de la Corte Constitucional;
pero están lo suficientemente preparados para
continuar la toma e incluso extender la pro-
testa si es necesario. �

EN USME

Con la miseria al cuello

Esta es quizá la mejor descripción que se
puede hacer del mensaje que más de 15
habitantes de la zona de Usme personifica-
ron desde el pasado 10 de junio a las 10
a.m. cuando en un acto de protesta deci-
dieron llamar la atención de toda la socie-
dad y especialmente del gobierno distrital,
enterrándose hasta el cuello en el lote des-
tinado a la edificación de la capilla en el Mon-
te de Galilea del barrio El Bosque. Los diri-
gentes de varios barrios de la localidad de
Usme, al sur de Bogotá, decidieron prota-
gonizar esta particular forma de protesta,
pues de muchas maneras han acudido a las
respectivas autoridades para solicitar sean
atendidas sus necesidades entre las cuales, resaltan la pésima calidad del agua y la ausencia
en muchos barrios de alcantarillado; destacan igualmente las malas condiciones en que se
encuentran las vías que en un alto porcentaje no han sido pavimentadas, por lo que cada
vez que arrecia el invierno peligra la vida de las masas; “Aquí en la zona quinta se briega
mucho por el agua, muchas veces llega casi el puro barro, y cuando llega clara, el agua se
echa y se ve pura amarilla, a los niños les da diarrea y vómito; pero desafortunadamente
nos toca tomar de esa agua porque qué más se hace, no tenemos más de dónde sacarla. La
mayoría de gente ya pagó al acueducto para que vengan y nos pongan el agua; en muchas
partes llega por manguera y ya llevamos 5 años viviendo aquí, hay gente que lleva muchos
más años” son las palabras con que doña María Elena describe el drama que se vive en El
Brillante uno de barrios de la localidad de Usme. A la pésima o ausente calidad de los
servicios públicos se suma el constante crecimiento de la población en esta zona, que se ha
convertido en lugar de asentamiento de muchos de los desplazados que llegan a la capital,
obligados por la guerra que enfrenta el pueblo, entre organizaciones guerrilleras, gobierno
y paramilitares; es decir, es una zona con un grado de pobreza que día a día aumenta y
concentra en si misma todas las contradicciones de un sistema que empuja cada vez más a
las masas trabajadoras, hacia la degradación física.

A la protesta se sumaron varios estudiantes de la zona que exigen el respeto a la educación
pública, lucha que es continuación de las más de treinta tomas de colegios distritales que
han protagonizado los estudiantes en Bogotá, Barranquilla y Cali. En su mayoría, los mani-
festantes devieron ser trasladados en delicado estado de salud a la clínica donde se recupe-
raron.

¡Sepultar el capitalismo!, no enterrarse con él

La protesta mereció la admiración de toda la comunidad, y eso es muy justo, pues se
necesita mucha decisión para arriesgar la propia vida en pro de la defensa de los intereses
del pueblo; sin embargo interpretar correctamente estos hechos es el mejor triunfo que se
puede obtener de su esfuerzo: el responsable de todas las lacras de que somos víctimas, (la
miseria, el desempleo, la superexplotación, los asesinatos), es sólo uno: EL CAPITALIS-
MO. A este sistema noslo han hecho ver como el mejor de los mundos posible, pero eso es
completamente falso... Esa idea ha sido fuertemente acuñada por la burguesía, los terrate-
nientes y los imperialistas, pues su interés es perpetuar la explotación del hombre por el
hombre; y nuestra obligación, la del proletariado en alianza con los campesinos, es todo lo
contrario: sepultar este caduco sistema y construir sobre su tumba el glorioso mundo
comunista.

Además, desde que la sociedad se dividió en clases sociales, éstas se han enfrentado, ya
que sus intereses son distintos y en algunos casos antagónicos; en esta confrontación las
clases oprimidas crean y seguirán creando las más variadas formas de lucha de las cuales
siempre hay que aprender: debates y confrontación de ideas, lucha parlamentaria, destruc-
ción de máquinas, mítines, juicios populares, pedreas, tomas de instalaciones, secuestros o
retenciones políticas, sabotajes, bloqueos de vías, paros de solidaridad, operaciones tortu-
ga, huelgas, paros en la producción, insurrecciones, guerras populares, etc. En todas ellas,
el proletariado ha comprendido con creces que sólo puede triunfar cuando logra movilizar-
se él mismo, que jamás puede esperar salvadores, que sólo el pueblo salva al pueblo, y que
por tanto, el papel de sus dirigentes no es precisamente reemplazarlo, convirtiéndose en
héroes o mártires, por el contrario su responsabilidad está en organizar a las amplias masas
trabajadoras, pues ellas y sólo ellas pueden ser dueñas de su propio futuro. La toma de la
Panamericana en el Cauca es un ejemplo concreto y actual de, lo que más le duele a los
enemigos del pueblo, es que éste se organice, se movilice y luche. Las masas no necesitan
salvadores; la rabia, y el desespero de los valientes luchadores de Usme aporta más a la
liberación de los explotados y oprimidos si la encauzan por el camino del trabajo paciente,
entusiasta, de hormiga que eleve el grado de conciencia y combatividad del pueblo y lo
conduzca hacia la lucha directa, única manera de conquistar los nobles objetivos, que los
llevaron a una acción desesperada. �

Su decisión a la lucha hace temblar

a los reaccionarios

Las Luchas

de las Masas
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Masiva y combativa huelga en Telecom
IMPIDE SU PRIVATIZACIÓN

La presente corresponsalía es realizada en base a una entrevista conce-

dida por uno de los combativos trabajadores de esta importante em-

presa de las comunicaciones.

Una vez más, los trabajadores de esta empresa estatal mostraron al
conjunto de la clase obrera que solamente mediante la confrontación
directa impedirán su privatización. La mayoría de los 6500 trabajado-
res de Telecom y de los 2000 de sus teleasociadas, empresas que ma-
nejan la telefonía local en los departamentos, de las cuales Telecom es
su socio mayoritario o casi su propietario, pues tiene hasta el 98%,
libraron esta combativa huelga entre el 14 de mayo y el 16 de junio a
pesar del intento de desmovilizarla hecho por el Estado con el argu-
mento de “sus” elecciones. Fueron seis meses de negociación en que
solamente con la huelga, los trabajadores lograron su objetivo: ¡impe-

dir la privatización de Telecom!

¿Qué representa Telecom?

Como lo hemos visto aquí en Colombia, con los avances del Estado en
la privatización de las empresas, esta representa despidos masivos para
reemplazar los contratos a término indefinido por contratos inestables
y leoninos, además que el Estado, representante de la burguesía, se
descargue de su responsabilidad con los servicios públicos.
Telecom es la industria estatal de las comunicaciones en Colombia,
maneja el 70% de las comunicaciones a larga distancia nacional, el
50% de larga distancia internacional, un alto porcentaje de la telefonía
local, además que soporta parte de las necesidades de la misma com-
petencia.
En realidad, este es un jugoso negocio tras del cual va el capital extran-
jero pues con el desarrollo de las fuerzas productivas, lo que quieren es
invertir en una industria de por si generadora de grandes ganancias,
que con la nueva tecnología éstas se potenciarían aún más y como la
sed de ganancia no tiene límites, a estas condiciones le quieren agregar
fuerza de trabajo aún más barata y esto solamente lo lograrán librándo-
se de parte de los salarios de los trabajadores como lo han hecho con
tantas empresas ya sean privadas o no.
La Tranca en la Rueda

Con la convención firmada, los trabajadores lograron principalmente
impedir la privatización parcial de Telecom, que es la forma como las
empresas y en particular ésta, iba a empezar su privatización.
En primer lugar impidieron que se siguieran pagando los contratos de
riesgo compartido firmados en 1993 y que según cifras de la misma
Contraloría, ya habían sido pagos.
También impidieron el montaje de una casa matriz con las teleasociadas
que entraría a manejar la telefonía local, el mercado más fuerte de
Telecom. En realidad éste sí que era un negocio redondo: el Estado
expidió en diciembre un documento Compes donde “autoriza” a Telecom
a endeudarse en US$ 600 millones con las empresas de los imperialistas,
entregándoles como garantía la tal casa matriz, ésta percibiría las en-
tradas por telefonía local maniatando así a Telecom que al no recibir
dinero alguno por este concepto terminaría entregando la totalidad de
este mercado, como ya se dijo, el más fuerte.
Como se puede ver, estos eran los negocios más gordos que tenía
entre manos la burguesía imperialista y como dice el compañero en la
entrevista: “La lucha de los trabajadores es la que ha puesto la tranca

en la rueda de la privatización que comenzó con el Gobierno de

Gaviria”. Este es el gran mérito de los trabajadores de Telecom, pusie-
ron la tranca a la política privatizadora pero no pueden bajar la guardia,
como en ningún momento puede bajar la guardia el conjunto de la clase
obrera: el Estado actual está al servicio de la burguesía imperialista y
ésta no detendrá su loca carrera superexplotadora y buscará cualquier
oportunidad para continuarla. Los compañeros ratificaron que la con-
frontación directa es el único camino para impedir no solamente la
privatización de las empresas, sino cuanta medida antiobrera han que-
rido imponernos para engordar sus arcas y someternos a la
sobreexplotación y debemos persistir en ella. �

EN PINKY (MEDELLIN):
DE UNA PEQUEÑA DERROTA,

SACAR UNA GRAN ENSEÑANZA
Después de soportar durante varios años la descarada arremetida
de los capitalistas, ejercida por intermedio del señor Guillermo
Echavarría, los obreros de la cadena de restaurantes especializa-
dos en venta de pollos: Pinky, deciden organizar su resistencia al
patrón; resistencia que iría desde evitar los incumplimientos en
pagos de horas extras y obligaciones parafiscales, hasta los bella-
cos abusos y engaños sobre los obreros con más antigüedad, para
que rehusaran a sus ventajas y aceptaran la arremetida hambreadora,
a costa de un “plato de lentejas”.
Sin ser plenamente conscientes de las lánguidas posibilidades da-
das desde el Estado bajo la Ley 50, 31 trabajadores de Pinky deci-
den echar adelante su justa causa... que choca contra las “reatas”
de la tramitomanía oportunista cuando llegan a ser asesorados por
la CUT quien, inmediatamente, los remite al centro de apoyo bur-
gués por excelencia: la Regional del Trabajo, de donde “ni cortos
ni perezosos” “notifican” -léase previenen- al patrón contra el ene-
migo que se le acaba de formar: el sindicato de los trabajadores,
que ya arrastra a otros 45 obreros más, en cuestión de días. Una
vez descubierto ante la administración -gracias al oportunismo y a
este organismo del Estado- el trabajo paciente y perseverante de
largos años que venían haciendo los obreros más avanzados, de
inmediato se arremete despidiéndolos sin un peso, bajo el supues-
to de “perturbar la ley y sabotear la producción distribuyendo vo-
lantes y “difamando” al patrón”.
Ahora los obreros despedidos de Pinky, en su mayoría miembros
de la junta directiva, se hallan por fuera buscando la solidaridad de
sus hermanos de clase.
La valiosa enseñanza que deja tal situación es que, como decía
Mao Tse Tung : “donde hay opresión hay resistencia”, a pesar del
espíritu de competencia que quieren sembrar los capitalistas, la
unidad de los obreros es posible, y se hace efectiva tan pronto
deciden concretarla en organización para la lucha. Lo otro que se
debe aprender es que lo primero debe ser la lucha directa de la
base: la aprobación de una organización obrera para la lucha con-
tra los patronos, en este caso el sindicato de Pinky, no dependía
primordialmente de lo que dijera la engañosa ley burguesa u orien-
tara el oportunismo de la CUT, sino de la fuerza que mostraran los
obreros mismos con su acción directa al parar o torpedear la pro-
ducción de algún modo. Esta debería haber sido la carta de pre-
sentación del sindicato, mas no una leguleya notificación de la
Regional del Trabajo(ente al servicio de los mismos capitalistas).
Hay tiempo  de convertir esta relativa derrota en una gran victoria,
si se reorganizan y organizan los obreros más conscientes, a pe-
sar de la división que han sembrado nuevamente los capitalistas
clandestinamente a los compañeros que aún laboran en Pinky, y
preparan condiciones para movilizarlos revolucionariamente con
miras a una huelga o una toma de instalaciones y, ahora sí, “de tú
a tú” exigir las justas peticiones, hacer respetar la organización
sindical y lograr el reintegro de los despedidos. De lo contrario, si
no pugnan por este objetivo -a pesar de que requiere de tiempo,
esfuerzos y sacrificios- nos veremos obligados a seguir esperan-
do el tortuoso fallo de este hediondo sistema jurídico burgués,
cuando les dé la gana y para su conveniencia.
!Adelante valerosos compañeros de Pinky! Revolución Obrera y
el resto de luchadores del movimiento obrero, los apoyaremos en
su justa confrontación con los explotadores patronos, que son
también parte de la clase de nuestros mismos enemigos, los cua-
les derrotaremos tan pronto nos decidamos a luchar
mancomunadamente por los intereses que nos identifican como
miembros de una misma clase social: el proletariado, dirigidos por
un auténtico partido comunista revolucionario hacia el camino de
la destrucción del actual Estado burgués, que con la represión y el
sometimiento garantiza el poder de los explotadores, condición de
nuestra miseria. Con ello y erigiendo sobre las ruinas de este po-
drido aparato de represión nuestra dictadura, podremos dirigir la
sociedad, evitando que los parásitos burgueses sigan viviendo de
nuestro trabajo y continúen sometiéndonos, al lado de los campe-
sinos, a las más indignantes condiciones de vida. �

Las Luchas

de las Masas
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La Reestructuración del Movimiento Sindical

Exige una Correcta Política de Unidad
Los agentes de la burguesía en el movimiento sindical

(anarcosindicalistas, revisionistas, socialdemócratas, liberales, etc.) siem-

pre han utilizado la unidad como caballito de batalla para postrar el

movimiento sindical a los designios de los enemigos de la clase obrera.

Con el argumento de no dividir por cinco lo que estaba dividido por

cuatro mantuvieron la dispersión del Sindicalismo Independiente en los

70´s para, con la consigna de la supuesta unidad, entregarle la dirección

de la lucha de resistencia de la clase obrera a la socialdemocracia en los

80´s en la CUT.

Por la propia naturaleza de su dirección, la CUT no ha significado nunca

la unidad de los trabajadores, aún se mantiene la dispersión en cientos

de sindicatos sin dirección para la lucha, apenas medio funcionan algu-

nas subdirectivas sumidas en la impotencia y, como desde antes de su

fundación, persiste la lucha politiquera por los puestos en su dirección,

pues ser presidente de la CUT se convirtió en un trampolín para llegar al

reaccionario Ministerio de Trabajo o para convertirse en aspirante a la

silla presidencial de la casa de Nariño.

La unidad defendida por los jefes de la CUT, de la CGTD y de la CTC en

que está dividido el movimiento sindical colombiano es la unidad en

torno a los intereses de la burguesía y el imperialismo; sometida además

a los vaivenes de la politiquería burguesa como se constató en la pasa-

da farsa electoral cuando un sector del Moir y los renegados de Espe-

ranza Paz y Libertad decidieron apoyar la candidatura del reaccionario

jefe paramilitar, hoy presidente, Alvaro Uribe Vélez, otros la candidatura

de Serpa, mientras la mayoría de las burocracias sindicales, más no las

bases, apoyaron la candidatura de Luis Eduardo Garzón. Quienes divi-

den a la clase obrera no somos los comunistas, sino son los agentes de

la burguesía en el seno de los sindicatos y los seudorevolucionarios

que les sirven de acólitos para mantener a los trabajadores en el engaño.

Ellos son los que levantan la bandera de la unidad para asesinar la

unidad.

La Unidad de la clase obrera en el terreno Sindical no es la sumatoria de

los obreros o sindicatos en un cascarón o aparato llamado “sindicato” o

“central unitaria”, la Unidad es un Problema Político que se resuelve en

el proceso de hacer del proletariado una clase consciente de su posi-

ción en la sociedad y de sus intereses futuros e inmediatos. Esto quiere

decir que la unidad, para que sirva a los intereses de la clase obrera y no

a los de la burguesía, debe ser consciente, y en el terreno sindical exige:

la conciencia de la comunidad de intereses de los trabajadores en con-

traposición antagónica a los intereses de la burguesía, el imperialismo y

los terratenientes, sus enemigos; esta unidad consciente debe expre-

sarse con claridad y nitidez en una Plataforma de Lucha.

Además, la unidad no es un problema que se resuelve entre burócratas;

éste es un propósito que se conquista por la base y al calor de la lucha,

y exige la participación consciente de las bases en las decisiones de tal

forma que contribuya a la emancipación de los trabajadores, a que ellos

mismos tomen en sus manos el destino de su organización y de su

lucha, a la vez que se templan y fortalecen su unidad y organización en

la confrontación a sus enemigos. Sólo así el proletariado podrá con-

quistar la unidad para la lucha capaz de servir a la causa de su emancipa-

ción definitiva.

Así las cosas, la lucha por la independencia de clase en el movimiento

sindical y por su unidad en una Central Sindical Revolucionaria es la

única política correcta de unidad; aquí la organización es la concreción

material de la unidad consciente de la clase obrera, una forma superior

de su desarrollo, que garantiza que su lucha de clase en el terreno eco-

nómico contribuya a la lucha general por su emancipación y evita que la

dispersión y división en que la mantiene la burguesía (hoy tres cascaro-

nes vacíos, burocráticos e impotentes llamados: CUT, CGTD y CTC)

conduzca al predominio de la política burguesa, los métodos burocráti-

cos de dirección y de trabajo y las formas leguleyas de lucha que sólo

afianzan la dominación de la burguesía.

Luchamos por la unidad de la clase obrera, nuestra pretensión no es

otra que acercar los sindicatos a la política y a los métodos proletarios

que deben florecer entre las masas en la medida en que ellas sean capa-

ces de actuar como clase y cuya unidad debe expresarse en fuertes y

poderosas organizaciones, donde la dirección unificada y centralizada

garantice la más amplia democracia, el cumplimiento de los principios y

los objetivos mediante las formas revolucionarias de lucha. Nuestra

política de unidad sindical permitirá depurar el movimiento obrero de

toda la basura ideológica burguesa y pequeñoburguesa que hasta aho-

ra lo infesta y hace parte de la lucha por la construcción del Partido

Político de la clase obrera de cuya mano debe marchar. �

CALIDAD DE LA
EDUCACIÓN PUBLICA,

SOLO EN EL PAPEL
El Estado montándose en el hipócrita “caballito de batalla” de mejorar la
calidad de la educación, pretende llevar a cabo una reforma a la educa-
ción pública, con base en la ley 715 que permite reglamentar los decre-
tos 230 (evaluación y promoción de los educandos y de la institución) y
el 1278 (estatuto de profesionalización docente). Ambos, ley y decretos
un poema pedagógico, pero sólo en el papel, porque en la realidad es
una jugada sucia y mal intencionada contra  la educación del pueblo.

Tras el argumento falaz de mayor calidad, mediante la evaluación perió-
dica de profesores y estudiantes, lo que hay en realidad es una persecu-
ción contra los planteles de educación pública y contra la estabilidad y
organización del gremio de los maestros. El estatuto docente será so-
metido a una revisión fatal para los profesores, los cuales además serán
sometidos a evaluación periódica y los que no logren superarla serán
destituidos de sus cargos; se habla de evaluación pero nada de prepara-
ción y es el mismo gobierno el que determina los parámetros de la
evaluación, como quien dice: si no te quiero te rajo; hablan de calidad
pero el decreto 230 ordena que sólo podrá reprobarse el 5% de estu-
diantes en cada grupo, es decir que de un grupo de 40 alumnos, por
decreto pasan 38; Además las condiciones tanto materiales como labo-
rales no dan para evaluar ni al profesor ni al estudiante regularmente, las
escuelas y colegios donde estudian los hijos del proletariado, carecen de
elementos pedagógicos y distan enormemente de las instituciones edu-
cativas de la burguesía; ¿entonces a qué calidad se están refiriendo es-
tos infames?

Los Estudiantes se movilizan y luchan

La persecución a la educación se ha extendido de la universitaria, a la
de secundaria y primaria; y recientemente ha cobijado a la nocturna.
En las principales ciudades del país, miles de estudiantes de bachille-
rato han optado por las tomas de las instalaciones; unas de las más
recientes tuvieron lugar en la ciudad de Manizales en los colegios
Liceo Mixto Malhabar y Liceo 20 de Julio, en el primero se presenta-
ron enfrentamientos con la policía y arrestaron al menos 6 estudian-
tes. Por su parte, estudiantes de las universidades de Caldas y Nacio-
nal en Manizales se movilizaron el pasado 11 de junio en una jornada
de conmemoración de “los días del estudiante caído en la lucha”;
varios estudiantes se presentaron encapuchados, lo que permitió a las
fuerzas represivas del Estado utilizar este hecho para calificarlos de
“terroristas” y en medio de los enfrentamientos detener a Ivonne
Villanueva y Oscar González a los cuales la Fiscalía dictó medida de
aseguramiento.

Está claro, el gobierno busca por todos los medios golpear la educa-
ción del pueblo, destruir la organización de maestros y estudiantes; y
el camino lo pautan las masas: impulsar un amplio movimiento de
lucha en defensa de la educación pública que, como lo enseñaron las
estudiantes de los colegios femeninos Silveria Espinosa y Liceo Fe-
menino de Cundinamarca en diciembre del año pasado, obliguen al
Estado a retroceder. �

En Incolma (Manizales) impulsan la

competencia entre los trabajadores

Con el objeto de poner a los trabajadores a ayudarles a paliar su crisis,
los propietarios de la Industria Colombiana de Machetes (Incolma),
impusieron desde hace cuatro años una lesiva tabla de valores de la
cual depende el salario y la estabilidad laboral, especialmente de las
mujeres. La tabla consta de cuatro categorías (A, B, C y D), cada una
de las cuales mide un determinado puntaje relacionado con la cantidad
producida por cada trabajador y asigna un lugar jerárquico cuyas ca-
tegorías C y D son las inferiores. En base a esto, la empresa dispone
de la estabilidad laboral y del salario de los trabajadores según si con-
servan a satisfacción de la empresa las dos primeras escalas, siendo la
mujer trabajadora la principal afectada.

La organización sindical presentó en días pasados su pliego de peti-
ciones entre cuyos puntos principales está la exigencia de retirar esa
tabla de «valores» tan lesiva a los intereses de los trabajadores. Resal-
tamos esta exijencia de la organización sindical y le hacemos un lla-
mado a confiar en su base, a dirigirla hacia la confrontación directa
contra la empresa, si ésta persiste en su política de arrebatarles ¡tra-
bajo gratis! a nuestros compañeros. �
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Cuando Revolución Obrera pu-
blicó la declaración del Comité
Ejecutivo de la Unión, en la
cual se calificaba de “oportu-
nista” al llamado PCC(M), an-
tes llamado Organización Co-

munista de Colombia -OCC- (MLM),
algunos compañeros se quejaron de
que la declaración repetía 14 veces
la palabra “oportunismo” y no ex-
plicaba en qué consistía. Ante tal
queja lo único que cabía era dar una
definición del concepto y esperar a
que la práctica lo ilustrara. En efec-
to Revolución Obrera publicó una
explicación del concepto marxista
leninista maoísta de lo que es el
oportunismo, su papel, su origen
de clase y el peligro que encierra
para el movimiento obrero. Ahora,
con el paso de los meses, podemos
analizar la práctica oportunista del
Partido “M”. Al fin y al cabo, a las
organizaciones se juzgan es por lo
que hacen.

¿Qué ha hecho el PCC(M) desde que
decidió abandonar el “MLM” por el
“M” a secas? Primero, apoyar la
guerra reaccionaria; segundo, lan-
zarse al cretinismo electoral; ter-
cero, embellecer el capitalismo co-
lombiano y a una supuesta burgue-
sía revolucionaria en Colombia.

El 21 de Febrero, un día después del
rompimiento de las conversaciones
del gobierno y las Farc, con el pre-
texto de denunciar que el gobierno
había roto los “acuerdos de paz”, re-
afirma la tesis de que es posible “lo-
grar acuerdos en la búsqueda de so-
luciones políticas a los problemas fun-
damentales del pueblo colombiano”.

El partido M cree que de los “acuer-
dos de paz” entre las Farc y el go-
bierno depende la solución de los
problemas fundamentales del pue-
blo colombiano”. A la vez que no
dudan en predicar el apoyo a las
Farc, cuya lucha llaman “guerra ci-
vil revolucionaria”. Es una simple
repetición de la táctica engañosa de
las Farc: conversaciones con el go-
bierno, prédicas de paz, intensifi-
cación de acciones terroristas para
forzar al gobierno a negociar. Y esto
es perfectamente comprensible
para gentes que ya no se dicen mar-
xistas, ni nada por el estilo, sino
simples socialdemócratas (como se
llama a sí mismo Jojoy), pero com-
pletamente inaceptables para quie-
nes todavía pretenden ser
“maoístas”. Por qué no dicen cuá-
les son las causas económicas de
esta guerra y cuáles los intereses

de clase en juego en la matanza?
Por qué callan la disputa por las
ganancias extraordinarias de la in-
dustria y comercio de la cocaína y
la amapola y cuáles clases están
involucradas en esa lucha? Por qué
se prestan, a nombre del “maoís-
mo”, a cubrir los métodos reaccio-
narios y las acciones antipopulares
de las Farc?

La dirección del Partido “M” ha he-
cho de la consigna “Desarrollar la
guerra civil revolucionaria” una de-
fensa a ultranza de las Farc. En su
volante del 1 de Mayo plantean así
las “opciones”: “Se presentan dos
opciones: o permitimos que el ca-
mino burocrático como autoritaris-
mo fascista triunfe ayudado por la
falta de interés en la unidad del mo-
vimiento democrático, o fortalece-
mos el camino del pueblo, poten-
ciando la guerra civil revoluciona-
ria y utilizando todas las formas de
lucha para arrinconar a los enemi-
gos del pueblo”. Que es, ni más ni
menos, el mismo falso dilema que
plantea Álvaro Uribe (y sus
paramilitares) y las Farc. Un bur-
do chantaje militarista a la clase
obrera (precisamente en el día que
se conmemora su jornada interna-
cional de lucha contra el capital...
y contra las guerras burguesas),
para tratar de polarizar al pueblo
colombiano alrededor de los intere-
ses burgueses que están en dispu-
ta. Por qué calla el partido “M” que
la táctica marxista, cuando el ene-
migo de clase se divide, siempre ha
sido mantener la independencia del
proletariado, jalar tras de sí al res-
to de los trabajadores y utilizar las
inevitables divisiones burguesas
para avanzar en su lucha revolu-
cionaria independiente?. La res-
puesta seguramente no la obten-
dremos de ningún vocero del parti-
do “M”, pero ya está dada tácita-
mente en el volante mismo del 1o
de Mayo: ni una alusión a los inte-
reses de clase del proletariado, ni
un “abajo” siquiera (así fuera por
guardar las formas) al capitalismo
y a la burguesía, ni una mención al
socialismo. Toda la táctica de lucha
de estos señores del partido “M”
queda reducida a dos consignas:
apoyar a las Farc en su guerra re-
accionaria y apoyar a Garzón en
su cretinismo parlamentario. En el
fondo, ocultar que la causa de to-
dos los problemas de la sociedad co-
lombiana (incluida la guerra actual)
tiene su raíz en el yugo del capital.

Pero eso será el tema de un próxi-
mo artículo. �

Acerca del Partido “M” (1)

De la tergiversación del MLM

a la práctica del oportunismo:

De la tergiversación del MLM

a la práctica del oportunismo:

Sólo Acabando con el

Capitalismo, se Puede

Acabar con el Hambre

A lo largo de su historia, la burgue-
sía siempre ha mostrado al capitalismo
y sus efectos sobre la sociedad, con una
apariencia falsa: pregona libertad y de-
mocracia pero practica una horrenda
dictadura de clase; habla de igualdad y
derechos ciudadanos, pero en los he-
chos acentúa y generaliza mediante su
propiedad privada la más oprobiosa ex-
plotación asalariada, y con ella una fe-
nomenal desigualdad entre las clases
sociales; predica paz y fraternidad uni-
versal, pero en la vida real tras sus cam-
pañas por el dominio y la ganancia,
siembra el mundo de guerras, muerte y
desolación.

Pero hay un fenómeno al que la bur-
guesía no logra cambiarle su verdadera
apariencia: es  la miseria y el hambre.
Esa es hoy la característica más sobre-
saliente del planeta tierra; esa es hoy la
realidad en la cual se debate la inmensa
mayoría de la población trabajadora, in-
cluidos vastos sectores en los mismos
países imperialistas. Y todo por culpa de
un puñado de grupos monopolistas y
países imperialistas, superexplotadores
insaciables, que con su “maravilloso”
modo de vida capitalista han esclaviza-
do y le succionan la vida útil a la pobla-
ción trabajadora de todos los países.

Los magnates de los países ricos, ahí-
tos de ganancias, se deleitan organizan-
do foros, encuentros y cumbres para
parlotear sobre los problemas de los
pobres; y su cohorte de socialdemócra-
tas y pequeñoburgueses se embelesan
“protestando” y solicitándoles su “gene-
rosa ayuda” para aliviar el hambre y la
miseria. Así lo vienen haciendo desde
hace años, y lo han repetido desde el 9
de junio en Roma, en la nombrada Cum-
bre contra el Hambre, promovida por la
Organización para la Alimentación y la
Agricultura (FAO), para “diseñar las po-
líticas globales” de reducción en el
2015, a 400 millones la población ham-
brienta del mundo, que según sus men-
tirosas cifras es hoy de 815 millones.

Los proletarios y demás trabajado-
res del mundo no tenemos que implo-
rar la “ayuda” de la burguesía imperia-
lista, la misma que nos oprime y
superexplota; debemos es atacar de raíz
la causa del hambre en el mundo; y esa
causa tiene el nombre propio de explo-
tación capitalista. Los proletarios no
lagrimeamos apesadumbrados frente al
hambre de las masas; nosotros sabemos
que son ellas, las masas trabajadoras del
mundo, precisamente la fuerza podero-
sa que este mismo sistema ha engen-
drado, para que dirigidas por la clase
obrera, entierren para siempre al capi-
tal con todo su poder y su opulencia,
como única forma de que florezca una
nueva sociedad de colaboración y de
riqueza para todos. �
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Parte III - ¡Esperanza... y Brillante Perspectiva!

Amanece de nuevo, no dejó de llover en toda
la noche. Esta mañana me levanto  con una
sensación distinta... Todo me huele a activi-
dad, todo me sabe a ganas...

Me dirijo al puerto y continúan llegando bo-
tes... con plátanos... con gente... con sonri-
sas.. Las personas continúan desplazándose
como un mecanismo para proteger sus vi-
das y las de sus hijos, pero luego de varios
días en Quibdó, mi mirada sobre la situación
ha venido cambiando paulatinamente.

Es muy cierto el dolor, la miseria, el hambre,
la agonía, la desconfianza. Es muy cierta la
desazón y la incertidumbre. Pero también es
muy cierto que la población de Quibdó se
parece mucho a otra... a otras miles de po-
blaciones que se mueven permanentemente
por los ríos de Colombia, por las montañas,
las selvas, los caños, los esteros, los valles,
los desiertos... y las ciudades... como hacién-
dole el “quite” a la muerte.

La situación sigue siendo la misma, pero mi
percepción sobre la realidad ha cambiado
porque la gente todo lo puede, la gente todo
lo vale... Por las noches lloran los desplaza-
dos... Por las noches también cantan unidos
los desplazados... Y en el día encuentran nue-
vas razones para vivir, encuentran nuevas ra-
zones para luchar... para llenarse de moral y
levantarse mutuamente el ánimo... son ellos,
al lado del resto de la población, los que co-
mienzan inicialmente a mostrar con timidez
su dentadura, ¡su blanca dentadura!.. poste-
riormente sonríen, para terminar en carcaja-
das, en risotadas...

Las personas de Bojayá... de Vigía... de los
brazos de los ríos y los caños... se desplazan
juntas... pero también permanecen juntas...
así en apariencia estén dispersas en los ba-
rrios lejanos y cercanos de Quibdó.... Cada
uno sabe dónde está el otro... cada uno se
preocupa por el otro.... Cuando madrugan
a “recibir”, como un favor ciertos alimentos...
salen con la sonrisa a flor de piel... No por-
que se hayan acostumbrado a su situación
de manera pasiva... sino porque encuentra
cada uno en el otro la razón para continuar...

La tragedia los ha separado del río, de los
caños, de las selvas... pero también los ha
unido de una manera casi imperceptible...
Aunque la unión no proviene sólo de com-
partir la tragedia actual, sino la vivida por mu-
chísimos años tras las humillaciones... la ex-
plotación asalariada... la sangre derramada...
las hambres cotidianas... las enfermedades
transitorias y permanentes... Pero también el
eslabón se aferra al todo, producto de las
luchas libradas por generaciones enteras...

Pues así como el agua que cae se evapora
nuevamente para dar pie al fenómeno de la
lluvia...  así mismo la gente cae para levan-
tarse, cae sin caer, resiste unida los embates
gigantes de un Estado abominable que como
tormenta golpea, pero que sólo los mueve,
como el viento al gran árbol enraizado en la
tierra, porque tienen claro que no se
doblegarán ante nada ni nadie que no los
represente, que permanecerán unidos... a la
espera... ávidos de dirección conciente...

Una niña está enferma... está dormida, se re-
tuerce en una pequeña cama... expresa pa-
labras incoherentes que suenan a lamenta-

ciones... se voltea de un lado para otro y pa-
rece que su sueño es desesperado..... Se que-
da tranquila de pronto, ya no se mueve... me
preocupa, ¡pero su cara se ve tan apacible!...
Ya no se lamenta.. ya no se retuerce... pre-
gunto qué pasa y me dicen que ya está me-
jor... que entre todos la llevaron a un médico
y que, efecto del paludismo se lamentaba,
pero que ya está mejor... La niña sonríe en-
tre sueños... las comunidades han aprendi-
do a hacerle frente a las enfermedades tam-
bién, han aprendido que juntas le ponen el
pecho a la muerte para que la vida le gane la
partida.

Es por ello que percibo la vida en medio de
tanta muerte.  Es por ello que ríen a carcaja-
das... Es por ello que hacen chistes en me-
dio de las tragedias... Miro hacia el horizonte
y observo un arco iris que multiplica sus co-
lores... y siento que las comunidades se abra-
zan en medio del dolor.. y reproducen y mul-
tiplican sus manos.. y reproducen y multipli-
can sus ojos para mirar más allá... y repro-
ducen y multiplican sus labios para gritar o
callarse, depende de la circunstancia, su gran
grito de rebeldía...

Algo recorre el viento... algo se esparce como
espuma por el asfalto... por el río..... es la
vida que sabe a fruto... es la vida que sabe a
plátano, a borojó, a pescado, a caña, a su-
dor de trabajo cotidiano... que sabe a libros,
a escuelas, a universidades, a fábricas, a pla-
tino y oro... es la vida que sabe a unidad... es
la vida que sabe a organización... es la vida
que sabe a esperanza... Pero no es la espe-
ranza que llevan bajo el brazo los alcaldes con
grandes proyectos que tratan de gestionar
con todo el que se acerque... No es la espe-
ranza de la oferta y la demanda... la oferta de
“grandes inversiones” multinacionales o es-
tatales que tras la tragedia proponen “alter-
nativas de desarrollo” para practicar nueva-
mente el negocio del serrucho, o la deman-
da de “inversión” que desesperadamente tra-
tan de aprovechar  los gobernantes de turno
en el mercado persa de “quién da más por la
venta de Bojayá”, disfrazada de reconstruc-
ción o reubicación. Es la vida obrera, es la
vida campesina manifiesta en la labor que
cotidianamente desarrollan más allá o más
acá, hilando delgado, muy delgadito, el man-
to de la organización... Aquella que ha lleva-
do a las poblaciones de todo el Pacífico Co-
lombiano a conquistar algunas victorias como
la Ley 70 de 1993 o de comunidades ne-
gras, que les ha permitido la titulación colec-
tiva... El hilo tejido con años de lucha que los
ha llevado desde hace muchísimos años a
pelearse con todo contra grandes empresas
saqueadoras como maderas del Atrato, Ma-
deras de Urabá, Maderas de Riosucio, Ma-
deras Internacional, Matumtubo, Aserradero
Covadonga; y en la década del 90 contra Ma-
deras del Darién o Triplex Pizano, que con su
afán de ganancia trató de arrasar las últimas
90.000 hectáreas de cativo existentes en Co-
lombia e intentó dividir las personas entre
quienes estaban sindicalizadas y quienes no,
argumentando que tras el saqueo y la des-
trucción estaba la posibilidad de empleo...
Aquella que los ha llevado a reconocer que
nadaban en medio del platino y que produ-
cían el 17% del oro del país, pero vivían en la

pobreza más absoluta y por ello, porque no
querían nadar en los recursos naturales,
sino aprovecharlos de manera sustentable
y sostenible debían hacer vibrar todo el Pa-
cífico colombiano con grandes paros agra-
rios y de la producción como el de 1994,
en Guapì, Tumaco, Chocó, Tadó, Provin-
cia del San Juan, Riosucio...  Esta gran fuer-
za organizada los ha llevado a librar batallas
que parecían condenadas a fracasar desde
la época de los Cimarrones... como la que
hoy libran “sin librar en apariencia” contra
la guerra impuesta que no les pertenece,
pero que deja tras su huella muertos, huér-
fanos, viudos y viudas, madres y padres an-
cianos y solos.. desolación y muerte...

“Esa gran fuerza que usted llama.. se lleva
en la sangre... porque somos sangre negra
e india, sangre cimarrona... sangre acos-
tumbrada a la batalla... sangre que hierve  y
que internamente se calienta...”.  Me dice
un anciano mientras sonríe... mientras ríe
y con sus risotadas mañaneras despierta a
otras personas que gritan que si el anciano
amaneció contento... él responde:  “¡Cómo
no voy a estar contento!... Si tengo la vida...
Ahhh qué habrá más bueno que la vida lle-
vada con la frente digna y bien en alto...
qué habrá mejor...  Por esa vida digna lu-
chamos... y por ella morimos... para que
otros nazcan y rían como yo... Para que
otros naveguen por el río como yo... para
que otros luchen como yo... para que otros
disfruten como yo... y reproduzcan las ideas
como yo... ¡Hoy estamos aquí desplazados...
mañana estaremos libres.. sanos... vigoro-
sos y organizados! y ¿Sabe por qué? Por-
que cuando algo se va a acabar... cuando
algo agoniza, como esta situación que vivi-
mos de guerra que no es nuestra... porque
queremos la otra guerra, la nuestra, la que
nos lleve a conquistar nuestras batallas y
nuestras propias victorias... como le decía..
cuando algo agoniza... repite lo que fue en
sus inicios... eso es sabio... eso es verdad...
créalo... que yo lo viví al comienzo... yo viví
el otro final y el otro nacimiento, tan caóti-
co y desconcertante como éste, donde co-
mencé a ser obrero de la madera... y de la
minería... y luego del comercio... y río a car-
cajadas porque repito, repito el ciclo, pero
con nuevos y grandes avances.. ¡estoy vi-
viendo un final y un nuevo nacimiento...!”

Ideas.. conciencia... optimismo... recuerdo
a Mao Tse Tung cuando escribe: ¡En los
momentos de derrota debemos ver nues-
tras victorias y nuestra brillante perspecti-
va!.  Tenía razón Mao.. El momento parece
de derrota. Pero la perspectiva se palpa más
humana.. la perspectiva se palpa más diá-
fana..... en el fondo: la luz de la victoria... al
fondo... cada vez más cerca... se unen las
voces para gritar juntas... se unen los pu-
ños para levantarse juntos... se unen los pies
para caminar, para correr juntos... se une
la sangre proletaria y campesina  para vi-
brar, hervir y levantarse junta... ¡Que tiem-
blen... que corran... que los enemigos se
paralicen... porque cuando el proletaria-
do y el campesinado se juntan
concientemente... Ya está en pie la brillan-
te perspectiva!��


